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Preparaeion eompleta para el ingreso 
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E L C E N T R O P O L I T É C N I C O inaugu ra r á en b reve las clases 

d e p repa rac ión pa ra el ingreso en la A c a d e m i a Militar, a ca rgo d e 

los re.patados prof-ísor^-;-;, 'l) ¡as s iguientes ma te r i a s : 

A R Í Í ' M ' : rrcv v Tíiiao-s'OMR, r n ív ,—Capi t án de Infanter ía d o n Rafael 
Cabel lo Tc ro l . 

G K : ) \ R ' . T I Í V \' . \ L ' ; E P , ; Í \ . — C i j l t u í ' le Infanter ía don An ton io Ca ­

bezas C a m a c h o . 

GRA?I[Á1'[C\. C A S T E L L A N A . — E t D o c t o r e n S a g r a d a Teología y D e r e ­

cho canónico , Capel lán Cas t rense , D o n San t i ago Paya. 

F R A N C É S . — D o n Car los C l e m e n t s o n . 

D I B U J O . — D o n F r a n c i s c o Garc ía íppolito. 

RM b r e v e s e v e r i f i c a r á la a p e í t u r a de e s l e n u e v o y m a g n í f i ­

c o c s i ñ b l e c i m i e u t o , m o n l a d o a la m o d e r n a , l u j o s o y e l e g a n l e 

y c o n lo.s p r e c i o s fijos en l o d o s s n í a r t í c u l o s . 

Nuevos tejidos, Cañizares 

P a r a toda clase 'de informes en la Secre ta r ía del C e n t r o Poli téc­

nico, Aven ida d e ' l a E s t a c i ó n . 

S o h re e n s e ñ a n z a 

DE "CANTA-CLARO" í 
DEL PUEBLO" 

Aprovecho unos d ías , amigo 

«Juan del Pueb lo» , en que las p i ­

ca ras dolencias que de cont inuo 

m e aquejan, me dejan un poco 

t ranqu i lo , para coger la p luma 

que tan olvidada t engo y l lenar 

unas cuart i l las con des t ino a L A 

T A R D E . 

^He diclio que t engo la p luma 

olvidadai' jAy! A la tuerza ahor­

c a n , mi quer ido amigo; son mis 

achaques los que hacen desma­

yar mi voluntad; el que en los 

viejos t i empos ,e ! que en vida del 

L iceo y del A t e n e o e m b o r r o n ó 

t an tas cuarti l las, el que en t r e sus 

aficiones de otros t iempos tuvo 

por predi lecta la de manejar la 

péñola , como dec íamos por a-

quellas épocas , hoy ve con d is ­

gus to pasar ocasiones y ocasio­

nes sin poder meter baza en asun 

tos que usted plantea en su pe­

r iódico que merece el apoyo in­

condicional de todas las pe r sonas 

sensa tas y d e todos los lorquinos 

q u e quieran con s incer idad a su 

t ierra . 

U n a d e estas ocasiones en q u e 

yo hubiera in tervenido con gus to , 

la enfermedad q u e d u r a n t e la ma 
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yor pa r t e del a ñ o me re t iene e n 

casa imposib i l i tándome hasta pa­

ra move rme ,me obligó a a b a n d o ­

nar la i d e a ' d e escribir le c u a n t a s 

veces lo in t en té , ' q u e fueron mu­

chas . Me refiero a los días de los 

pasados meses de julio y de agos­

to , c u a n d o , en buen hora,y Dios 

se lo premie,hizo usted la c ampa ­

ña sobre En,señanza q u e leí con 

ex t r ao rd ina r i a satisfacción, y cu­

yos periódicos conservo, 

Us ted sabe , amigo «Juan del 

Pueblo» , q u e yo fui s i empre tan 

amigo d e la c la r idad ,que de «Can 

ta -Claro» vengo usando el nom­

bre desde los úl t imos t iempos de 

«Ei Diario de Avisos» ,donde us ­

t ed empezó a escribir sus p r ime­

ros art ículos y a publicar sus pri­

meras poesías, allá por los años 

88 y 89, de spués d e e s t r ena r sus 

p r imeras ob ras d r amá t i ca s . 

Decía. . . (y p e r d ó n e m e us ted si 

aquellos m o m e n t o s me distraje-

I ron un momen to ) q u e yo escribía 

~por aquel en tonces con el pseu­

dón imo de «Can ta -C la ro , y el 

I mismo he seguido u s a n d o des ­

pués , c u a n d o , muy d e t a rde en 

j t a r d e he d a d o a lgunas cuart i l las 

j a la e s t ampa , incluso en es ta pu­

blicación q u e con tesón sin igual 

viene uüted sos ten iendo veinte 

aftos, vida q u e j a m á s alcanzó n in­

gún diario en nues t ro país . 

P e r o vamos al g r a n o , c o m p 

suele deci rse . L e r ecue rdo ,po r si 

lo olvidó el origen de mi p s e u d ó ­

n imo , porque a mí que tan to me 

gus ta la c lar idad, me ha e n c a n t a ­

d o usted con la suya, en la c am­

paña «Sobre E n s e ñ a n z a » . Si p lu­

mas tan honradas y s inceras co­

mo la de usted,hicieran lo mismo 

en todas las poblaciones é s p a ñ o -

las ,otra muy dist inta sería la cu l ­

t u r a genera l d e la nación. 

E s verdad, y usted lo ha di­

cho y conformees toy con ello,que 

no todos los Maest ros c u m p l e n 

ma l , pe ro sí la mayoría ,y esta es 

la mayor desd icha .Aquel ar t iculo 

(de los p r imeros que escribió us 

t e d al empezar la c a m p a ñ a ) titu­

lado «Espíri tu d e c u e r p o » , t en ía 

mucho q u e leer: empezaba usted 

el edificio con un c imiento sólido, 

en previsión d e lo que iba a ocu 

rrir des[més, p o r q u e yo le digo a 

mi amigo «Juan del Pueblo» (y 

este es el obje to de mis cua r t i ­

llas); el p r imero de sep t i embre 

empezó ei curso: ¿están todas las 

Escue las Nacionales abier tas en 

Lorca? ¿Conoce la c a m p a ñ a he ­

cha por us ted el S r . Inspec tor? 

Si la conoce , ¿qué dice? 

Ya sé, q u e años ha, el influjo 

de los Maes t ros hizo que los pé­

simos Gob ie rnos q u e por en ton­

ces regían la nación, ce rcena ran 

caüi todas las facul tades q u e te -

pían las jum'as locales d e Ins t ruc ­

ción pública. . . i Y a sabían los Maes 

t ros lo que se hac ían ,a rn igo íJuan 

del Pueblo» . P e r o si con t ra siete 

vicios, hay siete v i r tudes , más de 

una de estas conoce us ted , por 

d o n d e sus jus t í s imas quejas lle­

guen a donde deben llegar. 

Un viejo lorquino q u e cuen ta 

más aftos que usted, le dice pen 

s a n d o h o n r a d a m e n t e , q u e hacer 

c a m p a ñ a s c o m o la q u e u.sted ha 

hecho es hacer pa t r i a ;que sacar a 

relucir enérgica y r a z o n a d a m e n ­

te esas llagas que re t rasan el pro 

greso de la cul tura genéra l ,es ha­

cer patr ia; que elevar la voz en 

d e m a n d a de que los que t ienen 

el d e b e r de educar e instruir a 

los niños , cumplan con su deber y 

su misión, es hacer patr ia; y toda 

pe r sona q u e por cul ta se t enga 

debe apoyar le , po rque la causa 

que usted defiende es noble , jus ta 

y humani ta r ia . 

C A N T A - C L A R O . 

La corr ida 
d e a y e r 

Anoche a las doce, vino un tren 
repleto de afioionados que fueron 
a ver la corr ida de toros. 

Los viajeros que e ran numero­
sos, desfilaron po r la Avenida de 
la Estación, mudos y cabizbajos. 

Estuvo pasando gente un ra to . 
No se oía una voz. 

—Malo—pensamos—; la corr ida 
no ha satisfecho a estos aficiona­
dos. Desfilan eomo en un ent ierro. 

Después nos dijeron que, en 
efecto, la corr ida habia dejado 
mucho que desear . 

Yo felicito por ello a la Empre 
sa, por q u e ent iendo q u e con ello 
aseguró ol éxito de taquilla del do 
migo próximo. 

Hoy, los fracasos taur inos co­
mo los teatrales, cuanto más ro­
tundos , dan más dinero. 

¿Se sx t rena una obra de M. Se­
c a — p o H g o por... autor,—y la pa­
tean estrepitosamente? Pueis ase­
guradas cien representac iones a 
Teat ro l leno. 

?,Que s« dan dos, t res , cuat ro co 
r r idas y la p r imera es mala? P u e s 
asegurado el l leno de la» domas. 

Esto será todo lo ilógico que us 
tedes quieran, pero es así, es de ­
cir, sucede así. 

¡Cualquiera le echn hoy la vista 
ancima a la lógica! ¿No quedó el 
afto pasado «Caganchosen Murcia, 
pa ra q u e lo fusilaran po r m a l o ? 

Pues la p r u e b a d e que la E m p r e 
sa lo enliende, es q u e este año lo 
b a contra tado ot ra v«z. 

¡Con los quo no habrán ido a los 
toros al saber que Cagancho no 
venia a torear! 

Si la plaza d© Murcia no sellenó 
ayer hasta los tejados culpe la em 
prosa „Cagaucho". 

¿Quién ae apuesta a que el do-
migo hay un lleno completo? 

BANCO INTERNACIONAL 
DE INDUSTRLV Y COMERCIO 
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Para toda clase de deíallos © uifor 

mee, vjgitoíi sm oñouiza. 

Acaso n inguno o t ro con m á s 

imparcial idad que yo pueda juz­

gar al eminen te hombre , gloria 

de la Medicina española , cuyo a-

niversar lo acaba d e ce leb ra r se . 

P o d r á n ot ros , sí, con mayor 

cr i ter io , con m á s t í tulos, con m a ­

yor conocimiento del h o m b r e , 

juzgar su obra , conocer sus he ­

chos , sus rasgos, sus genia l ida­

des , sus íntimos afectos. Con m a 

y o r des in terés n i n g u n o . N a d a d e 

bí a don F e d e r i c o . N a d a me d e ­

bió él t ampoco . 

.^un c u a n d o hacía muchos 

años que le admi raba por su fa­

ma y sus escritos y tuve g ran in­

t imidad con sus más esc larec idos 

discípulos, no le t r a t é de ce rca 

has ta cua t ro o cinco años an tes 

de su muer t e . 

Conocíle , si, pe r sona lmen te en 

m o m e n t o s muy so lemnes y en 

c i rcuns tanc ias bien diversas pa ­

ra él y pa ra mí. C o m o p re s iden t e 

d e honor del Congreso In te rna­

cional de Medicina de Barce lona 

en 1888, r ep re sen t aba don F e d e ­

rico en el b a n q u e t e de c lausura 

a todos los médicos del m u n d o . 

C o m o tal habló el p r imero . T u v e 

yo el honor de ser el des ignado , 

s egu ramen te por ser el más hu ­

milde médico d e par t ido e n t r e 

los q u e asistían a aquel C o n g r e -

•so, pa ra uno de los s ie te br indis 

acordados : el ú l t imo, como e ra 

na tura l . No podía ser m a y o r el 

cont ras te : jefe, él; yo , el ú l t imo 

soldado de filas: Acaso es ta con­

sideración hubo de a r ranca r l e un 

m o m e n t o de simpatía hacia el j o ­

ven médico d e pueblo que se a-

trevió a alzar su voz allí d o n d e 

tan tas eminencias científicas es ta ­

ban presen tes , y el venerab le pa - ; 

t r iarca de la Medicina españo la , i 

l evantándose d e su sitial, me a- ' 

brazo. H o n o r q u e no he olvidado 

j amás y que íué es t ímulo pa ra 

que crec iera en mí la admirac ióu 

que ya sent ía hacia aquel h o m b r e 

e x t r a o r d i n a r i o , que con un talen 

to pr ivi legiado y con una volun­

t a d enérg ica y dec id ida , como ya 

la quis ieran muchos , ha hecho 

mucho bien por la patr ia y por 

los médicos españoles . El t i empo 

y la justicia se e n c a r g a r á n d e d e 

mos t r a r lo . 

Con t inuó él br i l lando í='n las -^l 

tas esferas de la cier; . 

yo t raba jando modes t r 

mo un obre ro entústast . i de a ••i, 

re t i rado en el obscuro r incón d e 

un p a r i d o rura l . Y pasa ron mu-


